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Resumen 

Se realiza un breve esbozo de la vida y la obra del insigne intelectual cubano Domingo Figarola Caneda; se analizan sus aportes al campo de la bibliografía y su labor como primer director de la Biblioteca Nacional de Cuba “José Martí”. 
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Abstract 

A sketch of the life and work of the outstanding Cuban intellectual Domingo Figarola Caneda is made. His contributions to the field of bibliography and his work as the first director of “José Martí” National Library of Cuba are also analysed. 
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La historia de la Bibliotecología, como la de cualquier campo del saber, se materializa por medio del pensamiento y las acciones de las personalidades que la ejercen; por ello, es vital estudiar sus figuras notables, una tarea que por difícil no deja de ser imprescindible. 

Domingo Figarola Caneda, historiador, periodista, bibliófilo y el primer director de la Biblioteca Nacional de Cuba, un intelectual multifacético, nació en La Habana el 17 de enero de 1852 y fue bautizado con el nombre de Domingo José Joaquín Antonio Abad. 




Fig. Domingo Figarola Caneda (1852 – 1926). 
Sus padres fueron Domingo Figarola y del Castillo y Carmen Caneda y Garay. Tuvo un hermano, Joaquín, quien murió, según Juan M. Dihigo, 1 en la reconcentración de Weyler. En 1874, Domingo se enamoró de María Teresa Ferrer, joven criolla de buena posición, hija de un comerciante, con la cual se casó al año siguiente. De esa unión nació, el 22 de septiembre de 1876, su único hijo, Herminio Mauricio. Tiempo después este matrimonio se disolvió y Domingo se casó con Emilia Boxhorn, quien lo acompañó hasta el final de su vida. 

En 1869, después de cursar los niveles elementales en los mejores colegios, pasó a estudiar en el Instituto de La Habana donde recibió el título de Bachiller en Artes. En 1870, en respuesta al deseo de sus padres, ingresó en la Facultad de Medicina de la Universidad de La Habana y es allí, según sus propias palabras, donde “empiezan una serie de contradicciones en mi vida.” Y es que los intereses de Domingo estaban en otras direcciones: “Sentía vocación […] por las letras; la historia de mi país y en especial su literatura…”(Autobiografía y diarios de viaje de Domingo Figarola Caneda. Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

Los sucesos del 27 de noviembre de 1871 constituyeron un momento crucial para el joven estudiante. Él y sus compañeros de cuarto año fueron detenidos por los voluntarios españoles en el Hospital San Dionisio desde las tres de la tarde hasta las ocho de la noche, hora en que fueron apresados los estudiantes de primer curso, entre los que se encontraban aquellos que más tarde fueron fusilados. En un gesto de compañerismo, Caneda avisó a las familias de algunos compañeros que aún estaban presos y les llevó víveres y ropa en alguna ocasión. Según el propio Caneda: “Así empecé a practicar el verdadero compañerismo con mis paisanos” (Autobiografía y diarios de viaje de Domingo Figarola Caneda. Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

Después del fusilamiento de los ocho jóvenes, el hospital permaneció cerrado por un tiempo y Figarola viajó a Pinar del Río, donde vivían sus parientes. Para aquel entonces, andaba Caneda siempre acompañado por un libro y, según él mismo, fue por estos años que conoció la obra de Heredia, Plácido, Milanés, Mendive y muchos otros escritores cubanos de todas las épocas. 

Al regresar a La Habana, Figarola Caneda continuó sus estudios, pero lo ocurrido con sus compañeros le impulsó para decidirse a dejar la carrera y dedicarse por entero a su verdadera vocación: el mundo de las letras y de los libros. 

EL periodista 

El periodismo fue el primer campo en que Caneda desdobló su intelecto después de dejar la carrera de medicina y en su autobiografía inédita, él señalaba que sus primeros trabajos periodísticos fueron los “juguetes literarios”, publicados en El Ómnibus, periódico local de la provincia de Pinar del Río (Autobiografía y diarios de viaje de Domingo Figarola Caneda . Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

A lo largo de su vida, Figarola Caneda trabajó en numerosos periódicos y revistas de la época, muchos de gran importancia en el ambiente cultural del país: fundador de algunas, director de otras, miembro del consejo de redacción de muchas, colaborador de todas. Fundó y dirigió, en 1876, el periódico El Mercurio. Fundó la Revista de Cuba, colaboró en El País desde dentro y fuera de Cuba, y se destacó por sus artículos sobre Plácido, pseudónimo de Gabriel de la Concepción Valdés, y los que más tarde formarían parte del libro “Plácido, poeta cubano”. En sus diferentes artículos periodísticos, solía publicar memorias de sus viajes y críticas literarias. Escribió también para El Autonomista Español, Ateneo y Aurora del Yumurí. 
Sus artículos y trabajos de investigación aparecieron en variadas publicaciones en Cuba y en el extranjero, principalmente en España, Estados Unidos y Francia. Entre ellas, se encuentran: El Mundo Literario, Boletín Comercial, donde publicó su primer trabajo bibliográfico de importancia; La Razón , donde vio la luz su trabajo “Un ramo de violetas”; La Habana Elegante, El Almendares, La Caridad , Revista Habanera, Gaceta Musical, Revista Cubana, El Triunfo, El Trunco, Gil Blas, El Liberal, La Tarde, La Lucha, El Porvenir, Cuba y América, El Mundo, Diario de la Marina, Revista Bimestre Cubana, Social, Cuba Contemporánea, El Fígaro, Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, La Correspondencia de Cuba, El Álbum, La Familia, La Libertad y La Legalidad. En 1883, Figarola Caneda fundó y dirigió El Argumento, una publicación de corta duración, dedicada al mundo del teatro (Autobiografía y diarios de viaje de Domingo Figarola Caneda . Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

En cuanto a la opinión del propio Caneda, él consideraba que, en su labor como periodista, las publicaciones de mayor importancia fueron La Ilustración Cubana, La República Cubana y Revista de la Biblioteca Nacional. 

La Ilustración Cubana fue una revista que comenzó a publicarse en Barcelona, en el año 1885, con el objetivo de promocionar en Cuba y en España, el arte y los artistas cubanos. Según Carlos M. Trilles, su publicación cesó en 1888. La revista La República Cubana o La République Cubaine, bajo la dirección de Figarola Caneda, se editaba en París con un objetivo político y patriótico. En su primer número, hecho público el 23 de enero de 1896, decía que “se proponía interesar a Europa y principalmente a Francia en una contienda que no es revuelta de colonos indisciplinados y díscolos, sino lucha de libertad contra la tiranía”.2 Para muchos, esta revista significó la prolongación del periódico Patria de Martí, no sólo por el objetivo que perseguía, sino porque Caneda representaba al Partido Revolucionario Cubano en la capital francesa. 

A la par con el trabajo en este semanario, Caneda hizo propaganda a favor de la Isla en las publicaciones Le Monde Ilustré, L'Intermédiaire des Chercheurs et Curieux y en el Quotidien Ilustré, en París, así como en Le Patriote Ilustré de Bruselas. También colaboró con las publicaciones de los emigrados en Estados Unidos, como es el caso de El Avisador Hispano– Americano, periódico, que, además de artículos sobre Cuba, publicaba críticas literarias y noticias sobre España y Estados Unidos. 

En numerosas ocasiones, Figarola Caneda firmó sus trabajos bajo la denominación de pseudónimos, que eran alrededor de veinticinco distintos: Raúl Rid, El Diablo Rojo, Cacarajícara, Hatuey, K. Limete, Argos Mercurio, Evangelina, Daniel Isaac, Fausto, El observador, Un americanista, Margarita Blander, U. Noquelovio, El viajero, Quasimodo, El behique de Yariguá, Duval, Un chercheur cubain, Un historien, Un bibliograph y X. Z, entre otros.3 En algunas ocasiones, firmaba sólo con el nombre [Domingo] y, otras veces, con sus iniciales. Sin embargo, es preciso señalar que donde único firmó siempre con su verdadero nombre completo fue en la Revista de la Biblioteca Nacional. 
El historiador 

Domingo Figarola Caneda fue uno de los fundadores de la Academia de la Historia, en 1910, y uno de sus Académicos de Número- la Academia de la Historia exigía que los Académicos de Número fueran residentes en La Habana, mientras que los Académicos Correspondientes debían residir en otras provincias y en el extranjero. El 27 de febrero de 1912 fue designado Director de Publicaciones de esa institución, cargo que desempeñó intachablemente hasta su muerte. 

Para ese entonces, fungía también como Director de la Biblioteca Nacional y, ocasionalmente, donaba a la Academia de la Historia, los títulos que la Biblioteca Nacional publicaba, por ejemplo, su revista. También donaba a la biblioteca de la Academia, ejemplares de sus propias obras. Hizo grandes esfuerzos por impulsar la publicación de los Anales de la Academia de la Historia, revista de la cual llegó a ser, finalmente, el principal redactor y director. 

Figarola , junto a Joaquín Llaverías, fue destinado como oponente del discurso “Vuelta abajo en la independencia de Cuba”, de Emeterio S. Santovenia, pronunciado el 5 de julio de 1923, para su ingreso a la Academia. Se destacó también por sus pronunciamientos en pos de la preservación del patrimonio nacional, como fue la protesta que efectuó junto a Manuel Pérez Beato en mayo de 1915, cuando se pretendió demoler el ángulo de muralla que quedaba en La Habana. Dicha protesta surtió efecto, y aún hoy puede contemplarse esta reliquia. 

En 1925, enfermo e imposibilitado para caminar, Caneda escribió a la Academia y solicitó que se le dejara trabajar permanentemente en su casa. Se negaba a pedir una licencia, porque deseaba continuar con sus funciones como Director de Publicaciones y desde allí continuó con su trabajo. 

El bibliógrafo 

La vasta cultura que poseía Figarola Caneda se reflejaba en sus obras, principalmente de corte bibliográfico, esfera que él, indudablemente, admiraba y sobre la cual acuñó la frase “La Bibliographie est le vestibule de la science” (La Bibliografía es la antesala de la ciencia. Carta firmada por el director de la Biblioteca Nacional y dirigida a diferentes personas. 1901– 1919. Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

En 1870, en el Boletín Comercia, Caneda publicó su primer estudio al respecto, “Catálogo de la Librería Española y Extranjera de J. M. Abraido”.   En 1881, en El Almendares, salieron a la luz su “Guía oficial de la exposición de Matanzas y la bibliografía de Andrés Bello” . 

Durante su estancia en París, Caneda, entre otras cosas, estudió la organización de la Biblioteca Nacional de ese país y realizó algunas anotaciones que evidencian su interés por la bibliografía. E n sus archivos, aparecen numerosos apuntes y recortes con fragmentos de libros y artículos sobre el tema, tanto en español como en francés. Dichas notas también incluyen indicaciones sobre cómo confeccionar fichas catalográficas, paso por paso, con hincapié en los incunables, donde señala que su descripción bibliográfica debe ser extensa. Indica, además, la obligación del bibliotecario de realizar inventarios que especifiquen todas las particularidades de los ejemplares descritos. 

Otro importante catálogo que confeccionó, en este caso a pedido de Gonzalo de Quesada y Aróstegui, fue “Cuba, Exposition Universelle Informationnelle de 1900 à Paris” , donde se describían todas las obras que la Isla había llevado a dicha exposición. En 1910, apareció la segunda edición de la “Cartografía cubana del British Museum” , importante catálogo corregido y tomado del trabajo que, en 1901, publicó Caneda en la “Bibliografía cubana del British Museum” . 

Trabajó en las “Memorias inéditas” de la Avellaneda, en conmemoración a su centenario en 1914, mas esta obra no se concluyó hasta 1929, año en que su viuda Emilia logró publicarla en Madrid bajo el título “Gertrudis Gómez de Avellaneda”, con su biografía, bibliografía, iconografía, cartas, etcétera. Lo mismo ocurrió con la “ Bibliografía de la Condesa de Merlín” , que la Sra. Boxhorn consiguió publicar post mortem, después de numerosos esfuerzos, en la ciudad de París. 

Otras de las conocidas bibliografías, compiladas por Caneda, fueron dedicadas a las figuras de sus amigos, entre ellas sobresalen las de José de la Luz y Caballero y de Enrique Piñeyro. Tanto estas, como otras, de eminentes figuras de la cultura cubana presentan un alto valor histórico, al igual que el “Diccionario de seudónimos”, obra de gran ayuda para los historiógrafos e historiadores, en la que Figarola recoge los seudónimos de reconocidas personalidades y brinda, además, datos precisos de sus vidas. Los trabajos de Figarola Caneda siempre fueron prestigiados por la precisión de su información, por no contener datos dudosos o no comprobados. 

Las bibliografías de Caneda son de gran calidad porque recorren no sólo la obra literaria de la figura en cuestión, sino también otros aspectos como sus registros gráficos, documentos que complementan la bibliografía de la personalidad e, incluso, literatura pasiva, siempre en dependencia del alcance del estudio planteado por su autor. Para este intelectual cubano, la confección de bibliografías era un trabajo de una entrega total. 

Debido a su consagración al tema bibliográfico y lo acertado de su trabajo, las bibliografías de Figarola Caneda tuvieron gran aceptación entre los intelectuales y conocedores del particular. Así, Francisco González del Valle habló del trabajo desinteresado de Figarola y la importancia de su obra desde el punto de vista histórico, y aseguró que la exactitud técnica del trabajo de Caneda generó como resultado que sus bibliografías fueran las “más perfectas publicadas hasta entonces”.4 Tal vez, por esa dedicación y perfección en el trabajo fue que Enrique Piñeyro se inspiró para confeccionar su propia bibliografía, claro está, con la ayuda de Caneda . Para ilustrar el estilo de trabajo de Caneda en sus compilaciones bibliográficas, se muestra a continuación la estructura capitular de estas dos obras con breves comentarios del autor. 

En el caso de la Bibliografía de Luz y Caballero, Figarola Caneda planteaba en su prefacio:5 

“Ya decimos que en nuestro coleccionar no procedió propósito más determinado que el de recoger para librar de la desaparición, conservándolo todo entre los papeles de nuestra biblioteca, hasta este día que, aumentando considerablemente el conjunto y sometido luego al método más adecuado a la naturaleza de aquél, lo presentamos bajo el plan que a continuación exponemos: 

· Bibliografía, o sea, el inventario clasificado por orden cronológico y alfabético, de la única o de la primera publicación de cada uno de los escritos de Luz y Caballero, incluyendo respectivamente las ediciones posteriores de los mismos. […] 
· Iconografía, o sea la relación de los retratos y demás documentos gráficos, como son bustos, mascarillas, estatuas, sepulcro, medallas y otros objetos. 
· Referencias, o sea la mención de los libros, folletos, hojas sueltas, folletines y noticias de periódicos, así como discursos, conferencias, elogios, cartas, poesías, anécdotas, y de cuanto más de alguna manera o en algún sentido hace referencia a Luz y Caballero”. 
La segunda obra, “ Bibliografía de Enrique Piñeyro ”, apareció, por primera vez, en los Anales de la Academia de la Historia (1919 –1920, tomos I-II). 

Figarola dejó un legado muy valioso para los investigadores, principalmente los que se dedican a las cuestiones históricas. Como dijera Isaías Mesa Rodríguez: 

“En Figarola Caneda lo admirable de su producción está sobre todo en la pulcritud y acuciosidad de las notas al pie de página. Su prodigiosa memoria y sus grandes conocimientos de los personajes, sucesos y las obras publicadas le permitían explicaciones tan firmes y amplias, que hoy son un valioso auxiliar para los que nos dedicamos a la investigación” ( Mesa Rodríguez I. Don Domingo Figarola Caneda (1852–1952). La Habana : Academia de la Historia de Cuba, 1952. Discurso leído en sesión solemne celebrada el 16 de enero de 1952 para conmemorar el centenario del nacimiento del ilustre bibliógrafo cubano). 

Figarola Caneda gozó de gran prestigio en el mundo de las letras y, en 1891, fue nombrado miembro de una comisión para escoger y enviar producciones de literatos cubanos a la Real Academia Española con destino a la “ Antología de poetas hispano – americanos”, que compilaba Menéndez Pelayo. 
El bibliófilo 

El amor por los libros convirtió a Figarola Caneda en uno de los más notables bibliófilos de la época. Dedicó toda su vida a coleccionar libros y a crear su propia biblioteca. La integridad y la calidad cultural y física de su colección eran tales, que después de la muerte de Caneda, el Decano de la Facultad de Letras y Ciencias, Juan M. Dihigo, le escribió al Rector de la Universidad de La Habana para solicitarle la adquisición de esta colección para la biblioteca de la universidad por el valor cultural e histórico que encerraba. 

Entre los numerosos apuntes de Caneda, se encuentra uno –“Desde mi biblioteca”– que muestra con nitidez su condición de bibliófilo: “Puedo decir que siempre he tenido biblioteca. Aun viviendo en local bien reducido como es una habitación de hotel, siempre he tenido libros junto a mí, en un estante, sobre la mesa de trabajo, sobre el velador y sobre el mármol de la chimenea. Y aun puedo añadir que en la maleta de viaje nunca dejé de poner un par de libros y otro par de cuadernos en blanco para escribir las observaciones producto de la lectura” (Carpetas bibliográficas y notas sobre la Biblioteca Nacional de Cuba. Expediente del fondo de la Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba. Folio 62). 

El amor que Figarola Caneda, persona de carácter complicado, sentía por los libros era proverbial y Gerardo Castellanos lo describe de la siguiente manera: “enérgico, pesimista, voluntarioso, exigente, extremadamente nervioso […] Bruscamente sincero; dice una verdad sin preocuparle que hinque o arañe. Profundo conocedor de nuestra historia y evolución literaria. Para él literatura es cuerpo con vida, y la ama con pasión dedicándole sus energías. Casi no le importa otra cosa. Esta afición, este amor intenso, es más bien una enfermedad…” .2 

Son interesantes los pensamientos de Figarola Caneda sobre el libro. El indicaba que “al decir libro, agrupamos bajo el vocablo todo impreso” .6 Figarola ofrece una definición amplia, al considerar que el impreso comprende distintos tipos de documentos. Además, en los primeros años del siglo XX, las tecnologías de información para la reproducción audiovisual no se relacionaban con los intereses bibliotecarios. 

Su amor por los libros Domingo Figarola Caneda lo pudo desarrollar a plenitud al ser designado como el Director de la Biblioteca Nacional. 

El director de la biblioteca nacional 

La llegada de Figarola Caneda a la Bibliotecología aconteció en 1901 cuando se le ofreció el cargo de director de la recién inaugurada Biblioteca Nacional. Indiscutiblemente, su constante acercamiento al mundo del libro y el amor que les profesaba fueron factores que facilitaron la nueva tarea que Caneda tomó en sus manos. 

La fundación de la Biblioteca Nacional estuvo matizada por la falta de experiencia entre sus especialistas, donde las herramientas para trabajar no eran otras que la buena voluntad y la colaboración de algunos compañeros. Otro factor en contra era la escasa o nula preparación técnica y profesional de aquellos que laboraban en las bibliotecas, por lo que Figarola Caneda también tuvo que enfrentarse con estos obstáculos al tomar las riendas de la naciente institución. Tal parece que las buenas intenciones de los fundadores de esta institución no sirvieron de suficiente acicate para que la biblioteca alcanzara el respeto de los gobernantes cubanos y norteamericanos que legislaban en la isla, factor fundamental para que una entidad pública, de carácter nacional, repercutiera adecuadamente en la sociedad. Resulta evidente que sin ayuda económica y moral de las autoridades poco podían hacer los intelectuales que defendían y apoyaban a la biblioteca. 

La apertura de la Biblioteca Nacional estuvo estrechamente relacionada al nombre de Gonzalo de Quesada y Aróstegui, que junto a Néstor Ponce de León, Vidal Morales, Manuel Sanguily, Diego Tamayo y Enrique José Varona, hicieron las gestiones para la creación de esta institución desde los finales del siglo XIX. 

El fundador de la Biblioteca Nacional , Gonzalo de Quesada, y Domingo Figarola Caneda se conocieron en París, en 1900, donde Caneda vivía de las traducciones que hacía para las casas editoras de Garnier y Viuda de Bourget . Las dotes de bibliófilo y la vasta cultura de Caneda sugirieron a Quesada la idea de proponerle el puesto de director de la naciente institución. El único documento que avala este nombramiento, según Lilia Castro de Morales, es el suscrito por Vidal Morales , Jefe de Archivos de la Isla de Cuba, el 25 de noviembre de 1901: 

“Hago constar que el día 18 del mes de octubre próximo pasado, se presentó en esta Oficina a mi cargo el señor Domingo Figarola Caneda acompañado del señor Gonzalo de Quesada, quien comisionado por el General Wood, me puso en conocimiento de que el señor Figarola Caneda venía a hacerse cargo de uno de los salones de este edificio a donde se instalaría la Biblioteca Nacional , para cuya dirección había sido nombrado; tomando por lo tanto posesión desde el mencionado día el señor Figarola Caneda del citado puesto” .7 
El anuncio oficial del nombramiento de Caneda como Director de la Biblioteca Nacional fue publicado en la Gaceta de La Habana, órgano oficial del Gobierno Interventor, con fecha del 31 de octubre de 1901 con una Orden No. 234 y fecha del día anterior, con efecto desde el 18 del propio mes.7 

Figarola Caneda , aunque durante tres meses fungió como Delegado Oficial de Cuba en los congresos internacionales de bibliografía y biblioteconomía en París, en 1900, tenía pocos conocimientos sobre el mundo de las bibliotecas. Por eso, consciente de la responsabilidad asumida, según Gerardo Castellanos, 2 le pidió un poco de tiempo a Gonzalo de Quesada para estudiar el tema de la Biblioteconomía en la Biblioteca del Museo Británico. Según apuntó el propio Caneda, entre 1892 y 1900 él había adquirido alguna experiencia al respecto, y realizado trabajos en varias bibliotecas de París, como: Nationale, Arsenal, Carnavales, Mazarine, Sainte – Geneviéve, Conservatorio Nacional de Música, Opéra, Cardinal, Archivos Nacionales y Sorbonne” (Correspondencia firmada por el Director de la Biblioteca Nacional y dirigida a diferentes personas. 1901–1919. Expediente del fondo Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

La primera acción que realizó Caneda como Director de la Biblioteca Nacional testifica sobre su carácter abnegado y su deseo de contribuir al desarrollo de la principal biblioteca del país: donó su colección personal para engrosar los fondos de la institución. A lo largo de los años de su dirección, en numerosas ocasiones, Caneda pagó el dinero necesario para el completamiento de la biblioteca de su propio bolsillo. El núcleo del fondo estaba constituido por los donativos que él logró reunir en Europa durante casi dos años: “mil títulos solamente de impresos, más de 8 mil 500 retratos, unas 15 cartas geográficas y planos gráficos estadísticos, varias medallas, algunos centenares de monedas antiguas y un buen número de ciertos objetos unos históricos y otros no, pero todos ellos documentos de mayor o menor interés para los diversos estudios” (Correspondencia firmada por el Director de la Biblioteca Nacional y dirigida a diferentes personas. 1901–1919. Expediente del fondo Academia de la Historia de Cuba, Archivo Nacional de Cuba). 

Caneda no sólo puso a disposición del público su propia colección, sino que se dio a la tarea de reunir en el exterior cuanto libro, objeto y documento en general pudieron ofrecerle para conformar el fondo de la Nacional. La primera colección que se compró con estos fines fue la del Conde de Fernandina , la segunda fue la de Vidal Morales y Morales y la tercera, la de J. Tadeo Laso J. 

